
DOS PUEBLOS ESCRIBEN 
SU M E N S A JE

P o r  I S M A E L  H E R  R A I Z
fsj la m añana del v tn tu ro so  a rrib o  de Franco a los muelles de Lisboa, el 

L · gran periód ico  «O Século» escrib ía : «Dada la s ituac ión  a c tu a l en que se 
I encuentra España e n tre  las demás naciones, que la repud ian  en nom bre de 
^  unos p rinc ip ios  de más que dudosa s inceridad, es indudab le  que esta v is ita  
¿el Generalísimo Franco se rev is te  de un s ign ifica do  que no puede dejar 
de tener en los medios cosm opo litas hostiles una c ie rta  resonancia.» Sea o no 
cierto ese eco ex tra o en insu la r de las e n trev is tas  y cerem onias de Lisboa, la 
verdad es que esa in tenc ión  no c o n s titu ía  el o b je tivo  e s e n ta i del v ia je , e 
incluso podría decirse que no ha sido ni s iqu ie ra  un ob je tivo . Si la v is ita  del 
Caudillo a Lisboa ha encon trado  un p un to  ta n  apasionado de c lam or popular, 
e| suceso, más que una sorpresa, ha de in te rp re ta rse  como el e n te nd im ie n to  
lógico de dos regímenes de igua l verac idad p o lít ic a  y de idén tica  s ig n ific a ­
ron nacional. El m undo acaso no querrá  darse por enterado. Hecho a la 
sorpresa, h ab itu a do  a darse de bruces con la pobre rea lidad de cada día, 
n0 tiene el pulso acostum brado a estas explicaciones sencillas. Encuentra 
poco racional que sin una m a la  bom ba a tó m ica  en sus despensas, españoles y 
portugueses hablen con n a tu ra lid a d  del tiem po de Europa y de sus prob le ­
mas. El an ticom un ism o, conve rtido  por esos mundos en una especie de fó r ­
mula quím ica, se encuen tra  insensib ilizado para  entender el fondo m oral 
de estas grandes y  fra te rn a s  fies tas  que ha v iv id o  la Península Ibérica.

Cuando en la m añana del dom in ­
go día  23 de oc tub re  llegábam os 
a Queluz, la llo v izna  aconsejaba 
toda  postergación  del entus ias­
mo. A  18 k ilóm e tros  de la c iudad, 

en un día ta n  hosco, parecía im posible  reun ir a aque lla  m u lt itu d  española 
que se ago lpaba a las puertas del hermoso palacio . Rostros y vestidos de 
fiesta, con sus banderas españolas y portuguesas en a lto , todos nuestros 
compatriotas buscaron esta o po rtun ida d  de acercarse tíl C aud illo . Sin una 
sola deserción, con f ie l a lga rab ía  de romeros, todo el m undo h izo  buena cara  
al mal tiem po y llegó como pudo hasta  Queluz. E ntraba la m u lt itu d  a p re tu ­
jándose como un rebaño por el ancho p orta ló n  del palacio, a rro llando  la pacien te  
cortesía de la gua rd ia , entrem ezclándose en el tu m u lto  y en la a leg ría  los 
grandes hombres del com ercio  y de la ind u s tria  española en Lisboa y los 
camareros, los traba jadores  de las fáb ricas , los profesores y a lum nos del Ins­
tituto Español, la ch iq u ille ría  de todas las fa m ilia s , las m onjas y los fra iles . 
En el gran salón, el ca lo r y la ag lom eración  eran im ponentes. Los d ip lo m á ti­
cos ag itaban  un poco el a ire  con sus ch is teras y a lguna  e legante  dam a nau ­
fragaba lite ra lm e n te  e n tre  sus p ie les ... Cuando apareció  el C aud illo , el g r i­
terío am enazó con derrum bar las bóvedas— por p rim era  vez Franco se en­
frentaba fue ra  de España con esDañoles— . Un encuentro  inenarrab le . El per­
sonal de la Em bajada, los o fic ia le s  portugueses del séqu ito  del C aud illo , pe­
riodistas y fo tó g ra fo s  tra ta b a n  de contener aque lla  ava lancha , que se lanzó 
hacia Franco ta n  p ron to  como su fig u ra  m ili ta r  se presentó an te  la gente. 
Fué un g r ito  único, ronco y colosal. ÈI ^Caudillo contem plaba  con una m irada  
trémula aque lla  explosión de entusiasm o. Era como el g r ito  conten ido  de la 
Patria lanzado a vo la r en un a ire  camino, casi com o una acción de gracias 
española por esta acog ida  portuguesa a la más a lta  representación de nuestra  
vida nacional. Los v ivas a P ortugal eran, si cabe, más a ltos  y poderosos que. 
los vítores a España. El entusiasm o p a tr ió t ic o  de las gentes se trocaba  en las 
gargantas en una suerte  de agradec im iento  tum u ltu oso  de fe lic ita c ió n  al 
pueblo que les acoge y nos acogía. Franco habló a la gente  precisam ente  en 
esa d ip lom acia  popu lar que acerca los corazones y que hace posible el en­
tendimiento sincero de las d ip lom acias o fic ia les. D uran te  más de una hora, el 
Caudillo estrechó, una a una, las manos que se le tend ían  de todas partes, 
acarició a los n iños y se dejó envolver por aque lla  o leada fa m ilia r , llena de 
bendiciones y  de ingenuos y p rofundos a fectos. Bajo la llu v ia , la gente  to r ­
naba a Lisboa con una a leg ría  renovada, como si una bandera se a g ita ra  en 
cada corazón.

El P residente del Consejo de M i­
nistros portugués, docto r O live ira  
Salazar, tu vo  la a tención  de re­
c ib ir  en su despacho o fic ia l a 
todos los period is tas españoles, 

tanto a los que residen h ab itu a lm e n te  en Lisboa como a los enviados espe­
ciales de periódicos, Radio N aciona l y N o tic ia r io  C inem atográ fico . N i uno 
solo quiso perder aque lla  o po rtun ida d  fe liz  de sa ludar al p rec la ro  p o lít ico  lu ­
sitano, y d u ra n te  unos m inu tos  el com pacto  grupo de period is tas españoles 
turbó el asombroso s ilenc io  del pa lac io  de la Asam blea N aciona l. Sobre la 
suave co lina  que ocupó el a n tig u o  convento  de San Bento se a lza  la mole 
blanca del pa lac io . Una gran  qu ie tu d , den tro  y fue ra  del ed ific io , gana desde 
el primer m om ento al v is ita n te . No hay coches a la pue rta  ni por los pasillos 
cruzan m ecanógrafas vam piresas ni burócra tas  ociosos. Una q u ie tu d  inmensa 
de archivo, de museo. U jieres silenciosos precedieron al v is ita n te  hasta  la a n ­
tesala del P residente. Llenamos s im plem ente  una hoja  con nuestra  f irm a  y 
escribimos al lado nuestro  destino  profesional. Después, sin más trá m ite s , p re ­
cedidos por Eugenio M ontes, agregado c u ltu ra l a la Embajada de España, en­
tramos en el despacho de Salazar. En p ie , con una sonrisa am istosa, sin el 
menor asomo de a lta n e ría  o fic ia l, el docto r Salazar, a qu ien  acom pañaban 
Antonio Ferro y  Jav ie r M a rtín e z  de Bedoya, escuchó los nombres de todos.

Salazar vestía  un tra je  g ris  oscuro, ni m uy v ie jo  ni m uy nuevo, cuello 
planchado y  una co rba ta  anudada con descuido. Es. a lto , robusto y un poco 
cargado de espaldas; con el pelo com p le tam ente  gris  y con un mechón caído 
sin a lbo ro to  sobre la fre n te . El co lor m oreno, como de cam pesino. N ariz  
aguileña y ojos v ivís im os y castaños. Entorna un poco la m irada  y hay a lgo 
de socarronería en la sonrisa am istosa. Eugenio M ontes llevó m uy p ron to  y 
muy bien la conversación por los surcos de una cortesía in te le c tu a l y  po lí­
tica que parece agrada r m ucho al Presidente.

— Y usted, M ontes, ¿viene a fin g irse  period ista?— pregun tó  a legrém ente  
Salazar.

Montes defend ió  su profes ional idad y luego a lud ió , en nom bre de todos, 
al deslum bram iento que cada period is ta  español llevaba en el recuerdo des­
pués de aquellos días pasados en Lisboa.

— La presencia del G eneralísim o en P o rtuga l— d ijo  Salazar— ha llenado 
de emoción y s im pa tía  a nuestro  Dueblo. La cerem onia de C oim bra  resultó  
magnífica, y, además, el discurso p ronunciado a llí por el Generalísim o ha 
sido, a mi ju ic io , m uy im p o rta n te : un discurso excepcional, llam ado a tener 
una gran resonancia.

Montes a lud ió  al recuerdo que todos los españoles asistentes a la cerem onia 
tuvieron para el p rofesor Salazar, p recisam ente  en C oim bra.

— Desgraciadam ente— d ijo  el Presidente— , mi salud, siempre^ precaria , me 
irnpide as is tir a m uchos sitios. Esa recepción habría  sido para mí, por muchas 
circunstancias, especia lm ente  g ra ta ; pero les aseguro que hay días en que 

fa lta  la  m edia docena de horas necesarias para  buscar com pensaciones 
fuera del tra b a jo . De todas form as, cons titu ye  para mí una de las mejores 
satisfacciones de m i v ida  que haya sido la U niversidad de C oim bra, y precisa­
mente mi Facu ltad  de Derecho, la que haya tom ado  ta n  a lta  in ic ia tiva .

La conversación se h izo  cada vez más co rd ia l y sencilla . Salazar hab ló  de 
Madrid, c iudad  que conoció hace muchos años; de V e lâzquez, p in to r de sus 
Preferencias, a qu ien  dedicó largas horas de adm irac ión  y de le ite . A lud ió  
festivamente a o tros estilos a rtís ticos  modernos. Luego Joaquín Soriano, d i­
rector del NO-DO, so lic itó  la op in ión  del P residente sobre la c ine m a to g ra fía  
como e lem ento d id á c tico  y de propaganda.

— Excepcional— replicó  Salazar— . Las dos pasiones del sig lo  son el fu tb o l 
V la c ine m a to g ra fía . El fu tb o l no enseña nada y el c ine  puede enseñar mucho. 
Ahí reside su pe lig ro . El a n a lfa b e to  se pone en co n ta c to  v isua l con muchos 
Problemas, y por el s im ple  hecho de verlos puede llegar a creer que los 
entiende.

Se vo lv ió  nuevam ente  a hab la r de la cerem onia de C oim bra. Eugenio 
Montes a firm ó  que esta consagración ju ríd ica  del Generalísim o en una de 
ms Academ ias más ilustres y a n tig u a s  de O ccidente reva lida  to d a  la ta rea  
del Gobierno su rg ida  después de la C ruzada española.

— Sí— d ijo  el P residente— . El m undo occ iden ta l te rm ina rá  por com prender 
Un día quiénes son los que ve rdaderam ente  le defienden.

Luego cada colega a lu d ió  con entusiasm o a un aspecto de la v ida  p o rtu ­
o s a  observado aquellos días de m anera ta n  d ire c ta  " y  co rd ia l. Las obras 
Publicas, la  reva lo rizac ión  a rtís t ic a  de tem as portugueses, fo lk ló ricos  y a r­
tesanos y lá p ro fu nd a  y pac ífica  ex is tencia  de P ortuga l. Y  después el Pre­
s ie n te  nos despidió uno a uno, con un largo  apre tón  de manos. Y  así, nada 
mas, vim os una m añana  a este gran  p o lít ico  portugués, cuyo lem a fu n d a ­
mental cons titu ye  to d o  un sim ple pero enorm e p rogram a de G obierno: «El 
Progreso del pueblo ba jo  una v ida  en paz».

L

ENTREVISTA CON SA LA ZA R

ESPAÑOLES EN PORTUGAL

La prensa de los dos países no ha sido o lv idada en este v ia je  del Jefe del Estado español. El Generalísimo 
recibe en el Palacio de Queluz a los period istas portugueses y extran je ros, con los que conversó la rga ­
m ente, y Salazar, en el Palacio de Sao Bento, charla  con los enviados especiales de la Prensa española.
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